El espíritu continúa la obra de Jesús

Para los Jóvenes

Por muy independientes y suficientes que se sientan los jóvenes, siempre necesitarán ayuda para tomar decisiones aunque no lo reconozcan. No es cierto que las ideas y proyectos que vienen a la mente son siempre propias, las más de las veces son copiadas de otros. En esta sesión, los jóvenes aprenderán que hay Uno que les puede ayudar a ser los más originales de su grupo. El Espíritu Santo les guía de acuerdo a sus necesidades y posibilidades, de acuerdo con sus habilidades y capacidades y siempre de acuerdo con la voluntad de Dios para sus vidas. Ayude a los jóvenes de su grupo a entender que no están solos una vez que han recibido a Cristo como Salvador y Señor y que con su ejemplo podrán guiar a otros a imitarles.

Paso 1

(No más de 10 minutos)

Tenga colocado el ítem 12 al frente del salón o escriba en una cartulina grande los títulos de las sesiones de este tema incluyendo los pasajes bíblicos. Según llegan los jóvenes, entrégueles una figura de paloma dibujada y recortada en papel de construcción y un lápiz. Tenga una figura humana también dibujada y recortada en papel de construcción colocada sobre cada silla. Indique a los jóvenes que se sienten y lean en voz alta y al unísono todos los títulos de las sesiones de este mes. Pregunte: ¿Quién es el Espíritu Santo y qué hace?

Deje que ellos respondan y no aclare las respuestas. Pídales que escriban sus respuestas en la paloma que tienen en su mano. Explique que hoy comenzarán a estudiar la obra del Espíritu Santo en la vida de los creyentes. Pregunte: ¿Tienen algún amigo o amiga que no es creyente? La respuesta obvia es sí. Dígales que escojan el nombre de uno/a de sus amigos o amigas a quienes les gustaría ver convertido/a en un creyente. Indíqueles que escriban el nombre en la figura humana que tienen sobre la silla. Pídales que coloquen al frente del salón la figura humana con el nombre de su amistad no cristiana y la paloma con la descripción que escribieron. Tenga cinta adhesiva disponible.

Paso 2

(No más de 25 minutos)

Explique que el deseo de todo creyente debe ser que sus seres queridos y amigos conozcan a Cristo. La única forma de disfrutar de los beneficios que Dios tiene reservados para sus hijos es que lleguen a conocer y recibir a, Cristo. Este es el mes del alcance y esas figuras al frente del salón les van a recordar que estarán orando e invitando a esas personas para venir el último domingo de este mes a participar con ellos en la sesión de estudio bíblico.

Pida a uno de los jóvenes que ore.

Escriba en la pizarra el bosquejo de la sesión de hoy con los pasajes bíblicos.


Tenga la introducción del estudio de acuerdo con

el Manual para el Líder.

Indíqueles que formen tres grupos y tomen su Manual para el Participante y sus Biblias para iniciar el estudio. Cada grupo leerá en sus Biblias el pasaje bíblico y el comentario en el manual. Nombrarán una persona en cada grupo para que pase al frente y explique el contenido de la porción' correspondiente. Los otros dos grupos evaluarán la presentación contestando las siguientes preguntas que usted hará:

1. ¿Leyeron el pasaje bíblico con claridad? Sí No

2. ¿Fue clara la exposición o explicación del pasaje? Sí No

3. ¿Hubo una aplicación práctica para la vida en la actualidad? Sí No.


Escriba en la pizarra las respuestas.


Concluya usted mencionando lo que ellos no tocaron durante su exposición y dígales que debemos dar importancia a la obra del Espíritu Santo en cada creyente porque es el mejor consejero con que podemos contar.

Paso 3

(No más de 10 minutos)

Pregunte: ¿Cuántos de ustedes han consultado algo alguna vez con un consejero? Dígales que compartan, si lo desean, lo que consultaron y el consejo que recibieron. Explíqueles que así como en las escuelas tienen consejeros para guiarles en las decisiones académicas, tenemos en las iglesias y en la persona del Espíritu Santo un consejero para las decisiones espirituales.

Entrégueles una copia del cuestionario siguiente a cada uno:

El Espíritu Santo y yo

(Encierra en un círculo la respuesta que te corresponda)

1. Creo que el Espíritu Santo mora en mí.


Sí
No
Tal vez

2. Cuando tengo dudas sobre algo consulto con Dios.


Sí
No
Tal vez

3.   Sé que el Espíritu Santo me guía todos los días.


Sí
No
Tal vez

4. Busco consejo en la Palabra de Dios.


Sí
No
Tal vez

5. Mis amistades saben que soy creyente.


Sí
No
Tal vez

Tengan una lluvia de ideas sobre la forma de demostrar a otros que son guiados por una fuerza superior, el Espíritu Santo, que guía su comportamiento. Haga la lista en la pizarra.

Paso 4

(No más de 10 minutos)

Distribuya copias del ítem 14. Si no tiene las Ayudas para la Enseñanza. entrégueles unas tarjetas de 3"x5" para que escriban en una frase corta cómo el Espíritu Santo continúa la obra de Jesucristo en ellos. Explique la importancia de reconocer que cuando llegan a ser salvos, Jesús sigue obrando en sus vidas por medio del Espíritu Santo y deben estar alertas para darse cuenta de ello.

Guíe al grupo en oración formando un círculo y canten algún coro relacionado con la obra del Espíritu Santo en las vidas de los creyentes.

